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			Capítulo 1

			Julio de 1813, Londres

			Lily, Violet, la marquesa de Wendy y la duquesa de Kingeston acababan de llegar a Vauxhall Gardens, ubicado al sur del río Támesis. Ese día se celebraba el éxito de Wellington contra las tropas napoleónicas en la ciudad española de Vitoria. Una batalla acontecida el mes de junio y que había sido decisiva en la Guerra de Independencia. Tal evento estaba causando tanto revuelo que incluso se había creado una colección de vestidos inspirados para la ocasión. Los edificios estaban iluminados, en cuyas fachadas habían colocado inscripciones sobre la gesta, donde resaltaban las palabras «Vitoria» y «Wellington».

			Sin duda, el militar era un héroe, y Londres quería rendirle un homenaje con una suculenta cena y un baile en Vauxhall Gardens, que habían engalanado para la ocasión con luces y muchos detalles en oro y plata. También dispusieron en una tarima una mesa presidencial para un banquete en el que había sido invitada la selecta aristocracia, como la duquesa viuda de Kingeston y su hijo el duque, los condes de Hampford, los marqueses de Befast y la marquesa de Wendy, entre otros. Además, acudiría al evento el príncipe Federico, los embajadores de Rusia, Portugal y España, un representante de Turquía y otro de la Cámara de los Comunes. Sería el acontecimiento del año, del que se hablaría durante meses; por ello, no era de extrañar que la ciudad se hubiera volcado para que todo saliera a la perfección. 

			Lily y Violet no acudirían a la cena y baile, pues todavía eran demasiado jóvenes y no habían sido presentadas en sociedad. Sin embargo, la duquesa, consciente de la curiosidad de sus sobrinas, había decidido llevarlas a dar una vuelta por Vauxhall Gardens a fin de que pudieran admirar los preparativos. 

			Los ojos de las muchachas casi no pestañeaban ante los vistosos adornos. Caminaban despacio por el recinto, protegidas por parasoles blancos de encaje. El astro rey estaba en el cenit del día y extendía sus rayos con fuerza. La duquesa sonreía feliz al verlas tan impresionadas; a decir verdad, ella misma no podía sentirse más dichosa. 

			Lo cierto era que, desde que su hijo había aparecido, se había quitado años de encima y se veía reflejado en su rostro, en el cual las líneas de vejez habían suavizado sus formas. Si no fuera por sus párpados caídos y por su perigallo, nadie hubiera dicho que ya contaba con más de sesenta años. 

			La duquesa no podía dejar de pensar en su hijo Edward y no escondería su júbilo cuando ambos se sentaran en la misma mesa que Wellington. Podía decirse que sería el primer evento importante al que acudirían juntos. De hecho, el flamante duque ya había hecho acto de presencia el invierno pasado cuando recién empezaba la nueva temporada. Se presentó como Edward Kingeston, el hijo perdido de los duques de Kingeston, el cual fue secuestrado en su cuna siendo un bebé. 

			Para Alexia todos esos años de sufrimiento habían quedado atrás, y se sentía la mujer más dichosa. Tanto era así que incluso guardaba los folletines de sociedad en los que se nombraba a Edward, el duque de Kingeston, y lo describían como un hombre apuesto y con un futuro brillante a su alcance. Aun así, a pesar del buen recibimiento, siempre había espacio para los cotilleos malintencionados, cargados de falsedades y exageraciones. Pero ella se valió de su poder e influencia y los acalló más pronto que tarde. Era fácil tapar bocas con dinero y privilegios. Si una cosa había aprendido a lo largo de su vida era que todos tenían un precio. 

			A pesar de todo, se sentía satisfecha, pues toda la aristocracia había recibido al duque de Kingeston con los brazos abiertos y había entrado en su círculo privilegiado por la puerta grande. Era como si nunca hubiera desaparecido; aun así, reconocía que Edward necesitaba mejorar. Nunca había recibido la educación que conllevaba su elevada posición y, a pasos forzados, estaba aprendiendo todo lo que significaba ser un noble. Estaba recibiendo clases en todas las disciplinas y ella se sentía muy satisfecha, ya que él daba muestras de ser un hombre inteligente y estaba aprendiendo muy rápido. Más le valía, porque pronto tendría que buscar esposa y engendrar muchos hijos para perpetuar su linaje. Cada vez que lo pensaba, su corazón latía de goce al imaginarse rodeada de nietos. Sus sobrinas y la aparición de su hijo le habían devuelto las ganas de vivir. Quedaban lejos, muy lejos, los días oscuros en los que solo lloraba. En más de una ocasión había pedido a Dios que se la llevara junto a su amado esposo. Pero esa chispa que siempre había revoloteado en su interior, que la instó a buscar a su retoño perdido, la mantuvo en el mundo de los vivos. Y daba gracias por no haber sucumbido nunca.

			Alexia soltó una carcajada al contemplar las sonrisas de sus amadas sobrinas, estaban hermosas con sus vestidos veraniegos de cintura alta, Lily lo llevaba en un tono verde agua; y Violet, rosa pálido. Eran la viva imagen de la sorpresa, y no era para menos. Vauxhall Gardens estaba decorado con todo tipo de adornos, y las flores y plantas lucían un aspecto fresco y radiante que aportaban al ambiente un aroma dulce y sereno. Desde luego que no se había dejado ningún rincón a la improvisación, y todo había estado diseñado de antemano. Además, el ambiente cálido y luminoso del mes de julio bañaba la zona de un dorado magnífico.

			—Está todo precioso. Nunca había visto nada tan bonito —comentó Lily, sus redondos ojos negros brillaban de emoción, no daba abasto para mirar todos los rincones—. Ojalá pudiera ir a la cena y al baile de la noche.

			—Sabes que aún no has sido presentada en sociedad, pero ya te queda muy poco, querida —le recordó Lousia Foster, la marquesa de Wendy, que caminaba en paralelo. 

			—Solo te queda un año —mencionó risueña Violet.

			La muchacha tomó la delantera al percatarse de la enorme fuente ornamental. Se acercó a paso decidido y se quedó prendada de los nenúfares blancos que flotaban sobre el agua. Lily también se aproximó a contemplar esa maravilla.

			—¡Oh, hay peces! —exclamó, la sombrilla cayó hacia atrás, el sol dio de lleno en su rostro y los tirabuzones castaño rojizo que sobresalían de su sombrero relucían como si hubieran recibido un baño de sol—. Mira, Violet, qué bonitos son. Hay naranjas, bermellones y amarillos. 

			Violet miró en la dirección donde señalaba su hermana y le pareció que bajo las aguas habitaba un arcoíris; era precioso admirar los vertebrados nadar con sus escamas brillantes. De pronto, las bocas de los peces sobresalieron por encima de la superficie del agua y boquearon como si saludaran a las muchachas. Lily no se dio cuenta de que un par de caballeros se habían acercado también al lugar. La risa del más joven llamó la atención de la dama, ya que tenía la sensación de que la había escuchado en alguna otra ocasión. Alzó la vista y sus ojos se posaron en el propietario de esa carcajada. Entonces, de su boca salió una honda exclamación y su corazón dejó de latir.  

			Lily miraba al desconocido con ojos de haberse zampado un dulce de crema y nata. A pesar de los años pasados, ella reconocería esa mirada entre millones, de un tono azul cielo brillante con pequeñas motas doradas alrededor del iris. Nunca hubiera imaginado que aquel crío enclenque se hubiera transformado en un hombre con un porte tan señorial y viril.  

			Empujada por la emoción y olvidando toda prudencia y modales, se acercó al desconocido y tiró de su manga para que le prestara atención, un gesto que provocó que Alexia, sorprendida, boqueara como los peces de la fuente porque su sobrina mostraba una educación nada refinada. No entendía el motivo de su reacción, y más teniendo en cuenta que Lily había sido la más aplicada de sus sobrinas. Siempre tuvo claro el papel que debía desempeñar en la sociedad para asegurarse un buen futuro junto a un buen esposo y dejó claro, desde el primer momento, que no necesitaba amarlo para casarse con él. 

			—Hola, capitán, ¿te acuerdas de mí? —preguntó Lily. 

			El individuo y su acompañante se miraron y se quitaron el sombrero en señal de cortesía. 

			‒‒¿La conozco, señorita? ‒‒preguntó el más joven.

			El hombre se sintió intimidado al percatarse de que ella lo miraba embobada.

			‒‒¿No me reconoces?

			La joven lo contemplaba con una radiante expresión en el rostro. Él llevaba el pelo castaño corto, con patillas, sus cejas seguían igual de rectas y delgadas. Sus labios eran más carnosos en el centro, en ese instante no sonreía, pero Lily sabía que cuando lo hiciera su expresión tomaría un aire seductor. 

			‒‒Lo siento, pero no ‒‒informó él.

			Ella salió de su embeleso y la respuesta frustró a Lily. ¿Cómo era posible que no se acordara? Si ella había sido capaz de reconocerlo, a pesar de los años transcurridos, no entendía por qué él no. 

			Alexia se acercó a su sobrina, el lugar estaba lleno de gente y ya eran muchos que le dedicaban miradas de censura por observar al hombre con tanto descaro, no podía apartar sus ojos del individuo.

			‒‒Perdone, caballero ‒‒intervino la duquesa, deslizando su mano por el pliegue del codo de la muchacha‒‒. Mi sobrina se ha confundido.

			‒‒No, tía Alexia, no estoy confundida ‒‒contradijo Lily.

			Ella no dejaba de observarlo, buscaba en los ojos celestes con pequeñas motas doradas alguna señal que le mostrara que la reconocía. Pero el semblante de él estaba tallado en roca y daba muestras de enfado. 

			‒‒Querida, es mejor que nos vayamos ‒‒intervino Lousia acercándose a la muchacha antes de provocar un escándalo. 

			Sin embargo, Lily no pensaba marcharse e insistió.

			‒‒¿Te acuerdas cuando venías a mi casa a las afueras de Edimburgo a jugar con mis hermanas y conmigo? Mi madre nos preparaba sándwiches y limonada. 

			El hombre negaba con la cabeza al tiempo que la miraba como si ella se hubiera vuelto loca. La sien le palpitaba, temió que lo aquejara otro de sus terribles dolores de cabeza, y se llevó la mano al lugar, pero restregando la zona no aliviaba el dolor. El otro caballero se percató y creyó que era el momento de irse.

			‒‒Lo siento, pero mi sobrino Angus y yo debemos marchar. 

			Alexia abrió los ojos como platos.

			‒‒¿Usted el lord Angus Chapman, vizconde de Wilbur? ‒‒preguntó dirigiéndose al más joven, este asintió no con mucho énfasis, inmediatamente después se centró en el otro‒‒. Y usted debe ser el honorable Robert Chapman, el hermano del anterior vizconde y tío del actual. 

			‒‒No está usted equivocada, duquesa de Kingeston ‒‒mencionó Robert.

			‒‒Oh, me ha reconocido ‒‒expresó Alexia‒‒. Me alegra saber que los años no me han maltratado mucho ‒‒añadió con humor. 

			Robert se rio, no así Angus, ya que su dolor de cabeza iba en aumento, pero disimuló su malestar. Por suerte habían dejado de ser el centro de atención y la gente pasaba de largo.

			‒‒Al principio tenía mis dudas, pero su sobrina la ha llamado «tía Alexia», y me ha aclarado la duda. Pero sí, está usted tan joven como siempre. 

			‒‒Oh, no intente engañar a una vieja como yo.

			Robert soltó una carcajada.

			‒‒No me atrevería a tanto, excelencia. Angus, esta encantadora dama es la duquesa de Kingeston. 

			‒‒Encantado, excelencia ‒‒soltó sin mucha efusividad. 

			Alexia lo evaluó, pues hacía muchos años, desde el fallecimiento de los anteriores vizcondes y de la esposa de Robert en un fatídico accidente en carruaje diez años atrás —en el cual también iba Angus y fue el único que sobrevivió—, que se habían trasladado a vivir a Chapman Abbey en Hampshire. Se rumoreaba que la salud de Angus era precaria y había sido el motivo para mantenerse alejado de Londres. Sin embargo, mostraba un aspecto sano a simple vista y se preguntó si las causas de su ausencia habían sido otras. 

			‒‒Por cierto, ¿se acuerda de Lousia Foster, la marquesa de Wendy? ‒‒lo interpeló la duquesa.

			‒‒Desde luego ‒‒dijo Robert haciendo una reverencia.

			Lousia inclinó la cabeza a modo de saludo.

			‒‒Y estas son mis sobrinas: las señoritas Lily y Violet McJones.

			Robert observó a Angus de soslayo, no prestaba atención y le dio un codazo con disimulo. El vizconde reaccionó de inmediato.

			‒‒Encantado de conocerlas, señoritas ‒‒saludó haciendo una reverencia; ni tan solo las miró, se limitó a ser cortés y nada más. 

			 ‒‒Hace mucho tiempo que están fuera de Londres, ¿verdad? ‒‒preguntó Lousia.

			Todas ellas observaban a Angus esperando una respuesta. Robert era consciente del enfado de su sobrino por tener que aguantar a las damas, sus labios apretados y su mirada punzante así lo atestiguaban, así que tomó el control de la situación.

			‒‒Sí, hemos regresado en el mejor momento. ¿Vendrán esta noche?

			‒‒Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo ‒‒dijo la marquesa.

			‒‒Yo vendré acompañada de mi hijo, el duque de Kingeston.

			‒‒¿Sus encantadoras sobrinas estarán presentes? 

			Alexia les dedicó una fugaz mirada.

			‒‒Todavía no han sido presentadas en sociedad, queda un año para que Lily haga su aparición. Aun así, los condes de Hampford y los marqueses de Befast estarán presentes, y tendré mucho gusto de presentárselos. 

			‒‒Me alegro de que tenga una familia tan grande, excelencia. Sin duda, es motivo de felicidad. 

			Alexia sonrió y no pudo evitar pensar en los años que había vivido sola antes de la aparición de sus sobrinas y su hijo. Fue una época oscura en la que levantarse cada mañana era un verdadero suplicio. Sin embargo, todo cambió el día que fue a Edimburgo a buscar a sus sobrinas cuando se quedaron huérfanas. Y después apareció Edward, y como si se hubiera hecho un milagro volvió a renacer y la vida la había recompensado con una familia hermosa que llenaba su corazón de dicha.

			‒‒Si nos disculpa, debemos irnos ‒‒mencionó Robert.  

			Se había dado cuenta de los temblores de su sobrino, con seguridad lo aquejaba otro de sus dolores de cabeza, que habían empezado poco después del accidente. Miraba a Lily con intensidad, se esforzaba en recordar si de verdad la conocía como ella decía, y tal esfuerzo le hacía palpitar las sienes. Ella también lo observaba con la esperanza reflejada en sus preciosos ojos redondos negros. Sin embargo, entre ellos había un abismo del que la joven dama no era consciente. 

			Ambos caballeros se despidieron con cortesía y, mientras se alejaba, Alexia miró a su sobrina dispuesta a reprenderla por su comportamiento. No obstante, en cuanto vio sus lagrimones, su enfado menguó y se apiadó de ella. Le deslizó el brazo por los hombros.

			‒‒¿Se puede saber qué te sucede, Lily? Sé que tienes una educación exquisita, pero hace un instante pareciera que has perdido la cordura al ver el vizconde de Wilbur.

			Lily agachó la cabeza para esconder su dolor. 

			‒‒Si hay alguna cosa que te perturba, nosotras podemos ayudarte, Lily ‒‒dijo con cariño Lousia.

			‒‒Gracias. Tía Alexia, ¿podemos regresar a Kingeston House? 

			‒‒Yo no quiero regresar ‒‒se quejó Violet. 

			‒‒Por favor ‒‒rogó su hermana‒‒. No me encuentro bien.

			Violet arrugó el entrecejo, era demasiado inocente todavía para darse cuenta de según qué asuntos, pero tomó conciencia del dolor que asolaba la mirada oscura de su amada hermana. Quería saber el motivo, pero consideró que era mejor no insistir a fin de no entristecerla más. 

			‒‒Está bien.

			Lily sonrió a su hermana y agradeció que no le hiciera preguntas; y teniendo en cuenta que le encantaba saberlo todo, era un gran logro. Tampoco entendería demasiado, ya que cuando Angus iba a su hogar a las afueras de Edimburgo, ella era demasiado pequeña para recordar. 

			Las cuatro damas emprendieron la marcha; Alexia estaba al costado de Lily, Lousia y Violet iban delante comentando los bonitos que eran los adornos que observaban a su paso.

			‒‒¿No vas a contarme qué te ha sucedido hace un instante cuando te has puesto en evidencia? ‒‒inquirió la duquesa.

			La joven negó con la cabeza. Que Angus no la hubiera reconocido como su compañera de juegos cuando eran niños había dejado un vacío en su interior que estaba provocando un cambio en su personalidad. Siempre había sido práctica, no dada a los sentimentalismos que conllevaba el amor; sin embargo, ella acababa de recibir una estocada de una persona que había adorado siempre.

			Por su parte, la duquesa la miró y decidió no seguir con el interrogatorio. Y menos cuando atisbaba con claridad el dolor en su semblante. Era evidente que Angus Chapman, vizconde de Wilbur, había despertado, al mismo tiempo, sentimientos buenos y malos en el tierno corazón de su sobrina.

			Mientras, Angus y Robert regresaban a Wilbur House, su residencia en Londres, que se hallaba cerca de Hyde Park y tenía vistas al lago Serpentine. El vizconde miraba por la ventanilla y su rostro se reflejaba mostrando su pesar y su dolor, tanto era así que no pasó inadvertido a su tío. 

			‒‒¿Te duele mucho la cabeza?

			‒‒Como siempre ‒‒respondió acariciando sus sienes sin apartar la mirada de la ventanilla‒‒. Cada vez que intento recordar, me pasa lo mismo. 

			‒‒Entonces, no recuerdas a la señorita Lily McJones.

			El carruaje no iba muy deprisa, por lo que se movía con suavidad.

			‒‒No me acuerdo de ella ‒‒explicó, giró la cabeza y lo miró con sus ojos azules‒‒. No me acuerdo de ella... ‒‒volvió a repetir en un tono triste.

			Su tío suspiró con pesar. Haría falta un milagro para que su sobrino recuperara la memoria por culpa de un accidente en el que ambos habían perdido demasiado.

			***

			Edward, o más exactamente: Humphrey Pyn, apretaba los dientes y los puños a sus costados. Contemplaba a Will Baley marcharse con otro saquito de terciopelo negro con monedas de oro. Estaba en la biblioteca de Kingeston House, de pie frente al sofá rococó celeste y, como cada mes, el detective venía a buscar su recompensa. Era el trato al que había llegado: Will lo sacaba de la cárcel y le daba una vida de lujo haciéndose pasar por el hijo perdido de la duquesa a cambio de un pago mensual.

			A ojos de todos, él era Edward, el duque de Kingeston, un noble al que respetaban y que se había hecho famoso e influyente dentro de la aristocracia y lo habían encumbrado para su satisfacción. Pero él solo era un farsante, un hombre que nunca había conocido a sus padres, que tuvo que sobrevivir en un mundo cruel, ya de pequeño, para poder llevarse algo de comida a la boca. Y cuando fue lo suficiente mayor para darse cuenta de su atractivo varonil, seducía a viudas y a damas, casadas o no, todas ellas sin escrúpulos, para robarles sus preciadas joyas. 

			Pero a medida que transcurría el tiempo desde que puso un pie por primera vez en Kingeston House, había cambiado mucho. Nunca había recibido la caricia de una madre ni de nadie, salvo golpes y palizas en el orfanato, y Alexia estaba resultando ser la madre que siempre hubiera deseado tener. Era cariñosa, atenta y le mostraba un amor infinito y puro; siempre tenía una sonrisa en los labios para él. Por primera vez en la vida se sentía querido por otro ser humano, y su afecto por ella era el mismo que dispensaba un hijo por una madre. En cierta manera empezaba a tener celos del verdadero Edward, porque él lo tenía todo y no lo sabía, y él no tenía nada y también lo sabía. 

			Por otra parte, cabe decir que no le había costado adaptarse a su nueva vida, en realidad, cualquiera lo hubiera hecho. Pero no solo se trataba de eso, sino que le gustaba desempeñar su papel de duque, y reconocía que disfrutar de una familia lo llenaba más que disponer de la fortuna de los Kingeston amasada durante generaciones. Y la guinda la ponían sus primas, que eran un torbellino de risas y felicidad y hacían su vida más dichosa. 

			Sin embargo, no olvidaba que él no era Edward y empezaba a pesarle haber accedido a tal engaño. Con todo, no podía echarse atrás, y más cuando tenía al detective amenazándolo a cada momento, así que no le quedaba otra que claudicar ante sus demandas. Aun así, Will se había convertido en una sanguijuela que lo desangraba poco a poco. Su ansia voraz por ser tan rico y respetado como cualquier noble lo estaba desbocando y sus demandas de más monedas de oro ya eran escandalosas. Tanto era así que el administrador, que había trabajado con honradez toda la vida con los Kingeston, le había llamado la atención, porque ese tipo de gastos eran abusivos y dejaban en el libro de cuentas demasiados agujeros sin justificación. Además, empezaba a incordiarlo con preguntas, pero se había valido de su estatus de duque para despedirlo. Sabía que, tarde o temprano, encontraría la manera de comentarle a Alexia que algunos gastos eran demasiados grandes, y no había querido arriesgarse. Y lo que más le dolía era que el administrador era un buen hombre que se había preocupado con honor y estima de la familia Kingeston; desde luego que no merecía ese final. 

			Humphrey se levantó y se acercó a la chimenea; sobre la repisa de mármol se hallaba colgado un cuadro al óleo del antiguo duque de Kingeston, cuando era joven. Se trataba de un hombre alto, corpulento, cabello negro liso y con unos ojos verdes enormes. Además, poseía una sonrisa sincera que el pintor había captado muy bien. Le hubiera gustado conocerlo, estaba seguro de que sería tan especial como lo era su esposa Alexia, casi lo podía intuir por el brillo de su mirada.

			‒‒Hola, hijo ‒‒saludó la duquesa tan pronto entró en la biblioteca, se acercó al joven y miró también el cuadro.

			‒‒Hola, madre.

			‒‒Tu padre era un buen hombre.

			‒‒Lo sé, su mirada sincera no deja duda.

			Alexia esbozó una sonrisa triste.

			‒‒Cuando tú naciste fue el hombre más feliz de la tierra, pero cuando desapareciste, el cielo nos cayó encima. A mí me mantuvo en pie la fe por encontrarte algún día; sin embargo, a tu padre, la esperanza lo abandonó, y se dejó morir de tristeza.

			Humphrey sentía la culpabilidad roer su interior, bien sabía que el causante directo de esa muerte era Will. Apartó la mirada del cuadro, porque esos enormes ojos verdes lo acusaban en silencio. 

			‒‒Lo siento tanto, madre... ‒‒le dijo, en busca de un alivio que no llegaba.

			Ella lo miró y acunó su envejecida mano en la mejilla masculina.

			‒‒Oh, hijo, tú no tienes la culpa. Lo cierto es que nunca sabremos quién te arrebató de mis brazos. Nunca pidieron un rescate, lo hicieron por maldad, eso está claro. Tuve mucha suerte de que el señor Will Baley nos ayudara a tu padre y a mí, se portó muy bien. En realidad, le debo la vida: te encontró y te trajo de regreso a casa.

			El interior de Humphrey ardía de rabia. Alexia creía que el detective era un buen hombre, como todo Londres, y era recibido en los círculos más selectos como si fuera un dios, pero solo se trataba de un buitre carroñero en busca de víctimas a las que sacarles el dinero. Decidió cambiar de tema antes que la dama sospechara algo.

			‒‒¿Qué tal el paseo por Vauxhall Gardens?

			La duquesa se encogió de hombros.

			‒‒Bueno, todo iba bien hasta que nos hemos cruzado con Angus Chapman, el vizconde de Wilbur. No lo conoces, pero estará en la cena de esta noche con Wellington, entonces te lo presentaré. A lo que iba: Lily dice que lo conoce y él afirma lo contrario. La situación ha sido tensa, por suerte he intervenido justo a tiempo de que tu prima se pusiera más en evidencia.

			La duquesa estaba cansada y se sentó en el sofá, el hombre lo hizo a su lado.

			‒‒¿Dónde está ahora Lily?

			‒‒En su alcoba, bastante afectada por el asunto ‒‒suspiró de tristeza‒‒. No quiere hablarme de él, a pesar de que le he preguntado, pero he acabado desistiendo al darme cuenta de lo mal que se ha tomado tal asunto.

			‒‒Creo que es mejor que le des tiempo. Ella terminará contándotelo, es una buena muchacha y merece el mejor de los futuros.

			Alexia le sonrió al tiempo que le palmeaba la rodilla.

			‒‒No sabes lo que me alegra que me ayudes con ellas.

			‒‒Haré todo lo posible para que encuentre un buen esposo.

			La duquesa soltó una risita traviesa.

			‒‒Te confieso que los Kingeston tienen un método infalible para encontrar un buen partido.

			Humphrey abrió sus grandes ojos verdes enmarcados por unas espesas pestañas negras.

			‒‒¿Y no me explicarás cuál es este método? 

			Alexia le relató la manera en cómo habían conseguido esposo Rose y Daisy. Una copa, unos papelitos con los nombres de los candidatos, y la suerte era quien decidía el futuro. Humphrey no podía parar de reír y por un momento se olvidó de que él no era el verdadero Edward.

		

	
		
			Capítulo 2

			Siete meses después...

			Lily McJones estaba sentada en la ventana mirador de su alcoba, se abrazaba las rodillas y tenía la mejilla apoyada sobre ellas. Observaba el jardín de Kingeston House, todavía con algo de nieve en los rincones más sombríos. Era febrero, hacía frío en el exterior y la lluvia que caía acrecentaba esa sensación. Pero ella no prestaba atención a las gotas que golpeaban el cristal ni tampoco a la chimenea, en cuyo interior apenas lucían incandescentes las últimas brasas y provocaba que la temperatura del aposento empezara a descender. Desde que viera al vizconde de Wilbur, el verano pasado, todo su mundo se había nublado como el día que observaba desde la ventana. A decir verdad, no echaba de menos que los rayos del sol acariciaran su piel y le calentaran el alma. Todo a su alrededor era sombrío y oscuro, y el sabor a hiel en su boca, que sentía cuando pensaba en que Angus la ignoraba por completo, embargaba su corazón. 

			Un toqueteo en la puerta la sacó de su letargo.

			—Soy tía Alexia. —Se oyó al otro lado.

			—Pasa —dijo la afligida muchacha, se levantó y se alisó el vestido. 

			Nada más entró en la alcoba, la duquesa se percató de la poca calidez. Miró en dirección a la chimenea, situada en la pared de su izquierda —a su derecha se ubicaba el lecho con dosel—. No pudo reprimir una mueca de disgusto. Se acercó a la cinta que colgaba del techo al costado de la cama y tiró de ella, sabía que la campanita sonaría en los sótanos y avisaría al servicio.

			—Criatura, ¿pretendes morir de un resfriado? —la censuró la duquesa, acercándose a su sobrina.

			—No tengo frío.

			La noble agarró las manos suaves de la muchacha, y, como suponía, estaban heladas.

			—Yo creo que sí.

			Lily agachó la mirada, avergonzada. De nada servía mentir a su tía, era demasiado perspicaz.

			—Excelencia, ¿desea alguna cosa? —pidió el mayordomo haciendo una reverencia.

			La aristócrata se dio la vuelta.

			—Hay que avivar el fuego de la chimenea, ocúpese, por favor. 

			—Enseguida aviso a la sirvienta, excelencia. —Y se marchó, no sin antes inclinarse, tal como exigían las normas. 

			—Te pasas el día encerrada entre estas cuatro paredes, Lily. Tus hermanas empiezan a preocuparse. 
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